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			Para Claire Cousineau, Audrey Miller

			y Lisa Zingman, mi banda de chicas favorita.

			¡Con vosotras me metería en cualquier aventura!

			L. M.

			Para mi hermano,

			mi primer compañero de aventuras

			M. O.
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			[image: Cubierta] Llegó el momento que todo el mundo estaba esperando.

			—¡Ejem! —carraspeó la alcaldesa Marsa Lada—. No tengáis miedo —les dijo al numeroso grupo de niñas y niños de diez años que tenía delante—. Como os veo nerviosos, os diré algo que os hará sentir mejor: hoy solo es el día más importante de vuestra vida. Lo que pase hoy determinará vuestro futuro por completo. Además, la población entera de tres ciudades os estará viendo durante la ceremonia. ¿Qué tal ahora? ¿Mejor? 

			 Marina, sentada al fondo del gimnasio, sintió un retortijón de tripas. Pero no era la única. Las palabras de la alcaldesa los habían aterrorizado a todos por igual.

			—Dentro de un momento saldremos al exterior y os vincularéis a un animal que se quedará con vosotros el resto de vuestra vida. A estos animales los llamamos «animágicos». Vuestros anim… Dime, Picoloco —le dijo al pájaro carpintero posado sobre su peinado de colmena. Picoloco se había puesto a picotearle el pelo y la alcaldesa se estaba enfadando.

			—A mí me toca un pájaro carpintero y me muero. ¿Tú no? —le susurró a su amigo una chica que estaba sentada delante de Marina. Solo la veía de espaldas. Tenía el pelo liso y negro, cortado recto justo por encima de los hombros.
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			Su amigo, un niño rubio, asintió con fuerza.

			Marina pensó que debían de ser de Cañizales del Río o Arboledas del Bosque, las regiones vecinas. El Día de la Amistad se celebraba sin falta una vez al año a lo largo y ancho de Terramágica: aquel día todos los niños y niñas de diez años recibían el animal que los acompañaría para siempre.

			Las poblaciones que quedaban cerca lo celebraban agrupadas. Este año le tocaba a Arenas de la Costa hacer de anfitriona de Cañizales del Río y Arboledas del Bosque. Para Marina eso era muy bueno, porque estar en casa le daba más oportunidades de obtener la animágica que quería.

			Marina juntó las manos, dispuesta a suplicarle al universo que le enviara una animágica simpática y nada peligrosa. Por ejemplo, una linda e inofensiva tortuga. O una estrella de mar. O una nutria.

			Quería que su animágica procediera del mar, como los de su familia. Su madre, que había fallecido, tenía una gamba. Su padre tenía un cangrejo y su hermano Faro, un león marino.

			Marina necesitaba un animal del mar porque, si no, no se sentiría parte de su propia familia. 

			—El Día de la Amistad es especial —continuó la alcaldesa Marsa Lada mientras le daba una golosina a Picoloco—. ¿No lo sentís? ¿Sabéis por qué es un día diferente?

			«Sí —pensó Marina—, porque hoy siento aún más náuseas de lo normal».

			—Hoy Terramágica está más cerca del sol —ex­plicó la alcaldesa—. No solo es el día más largo y claro del año, también es el día en el que la magia tiene más poder. Los animales responden a ese flujo de energía y vosotros, sin daros cuenta, también. Dentro de unos minutos saldremos afuera y empezarán a llegar los animágicos. 

			Marina cerró los ojos e imploró al universo: «Por favor, te lo ruego, un caballito de mar sería perfecto. O una foca. O un pingüino». Estaba dispuesta incluso a aceptar una morsa, que haría juego con el león marino de Faro. Por no hablar de la posibilidad con la que no se atrevía ni a soñar: que le tocara una gamba como a su madre. Volver a tener esa conexión con ella… le daría un consuelo que no podía ni describir.

			Sin embargo, no lograba apartar los pensamientos más terribles. Y todos empezaban con dos palabras: «¿Y si…?». 

			¿Y si le tocaba un león que no era marino? ¿Podría controlar a un león de verdad? ¿Y si le tocaba un animal que daba miedo? ¿Con dientes afilados y hambriento de sangre humana? O, peor todavía, ¿y si le tocaba una babosa o un gusano? ¿O una cucaracha? 

			—Vuestros animágicos se parecen a vuestra personalidad —explicó la alcaldesa Marsa Lada.

			Genial. Ahora sería todavía peor recibir una cucaracha. Ya tenía otro motivo de preocupación.

			—Así que ya lo sabéis, niños y niñas: tenéis que mostrar lo mejor de vosotros.

			Marina se retorció el pelo nerviosa. ¿Qué era lo mejor de ella? Siempre estaba preocupada. Se preocupaba incluso mientras dormía. Podían pasar tantas cosas malas que se le iba la energía preocupándose por todas.

			—No tenéis que hacer nada para encontrar a vuestro animágico. Él o ella vendrá a vosotros, hagáis lo que hagáis. Solo tenéis que mostraros accesibles.
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			Marina hizo una mueca de dolor. Estaba sentada sola, sin nadie a su lado. ¿Qué se supone que hay que hacer para mostrarse accesible? Se inclinó hacia delante, por encima de un asiento vacío, para saludar a un niño llamado Ancla, compañero de clase en la escuela de primaria.

			Ancla la miró solo con cierta curiosidad, pero a ella sus ojos le parecieron rayos láser. Se estaba derrumbando bajo tanta presión. ¿Y si hablaba demasiado? ¿Y si no hablaba suficiente? ¿Y si decía algo incómodo o embarazoso? ¿Y si, en el fondo, todo el mundo la odiaba?

			—¿Querías algo, Marina? —le preguntó Ancla.

			—Eh… No, nada —susurró ella.

			Si no se le daba bien socializar con las personas, ¿cómo iba a poder socializar con su animá­gica? 

			Marina se enroscó un mechón de pelo en el dedo e intentó concentrarse en lo que decía la alcaldesa Marsa Lada. Seguro que era importante, pero, de tanto darle vueltas a la cabeza, no la estaba escuchando.

			—… Hasta los animales venenosos, peligrosos y letales vienen en son de paz. No quieren haceros daño, solo buscan a su persona.

			¿Animales venenosos? ¿Peligrosos? ¿Letales? Ma­rina se hundió en el asiento.

			—¡Oh! —exclamó la alcaldesa mirando su reloj de bolsillo—. El sol está a punto de alcanzar su apogeo, ¡ya es la hora! —Le pegó un manotazo a Picoloco, que ahora intentaba picotearle la oreja—. Ya podéis salir. ¡En fila, pero deprisa!
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			Todos echaron a correr hacia las puertas que había al fondo del gimnasio. Marina se vio arrastrada por la corriente hasta el pasillo.

			Faro estudiaba aquí. Y pronto lo haría ella, en cuanto recibiera a su animágica.

			Era la escuela de secundaria y parecía preparada para toda clase de animágicos. Si le tocaba una jirafa o un elefante, ni siquiera rozarían con la cabeza el techo, de más de diez metros de alto. Si le tocaba un reptil, podría dejarlo bajo la luz de las lámparas de cualquiera de los terrarios que había allí. Si le tocaba un jerbo, un hámster o un ratón, lo dejaría correr feliz por las paredes surcadas de tubos de plástico multicolores.

			Marina estaba tan distraída mirando los laberínticos tubos que casi tropezó con una bala de paja que habían colocado en el suelo para los animales de granja.

			[image: Cubierta]—¡Cuidado! —le avisó un niño que iba detrás.

			—Perdón… —dijo Marina volviendo la cabeza.

			¡Chof! 

			Había metido el pie en una piscina inflable. Los que lo vieron se rieron y Marina se puso colorada. Tenía el zapato derecho empapado. Pero, al menos, ya sabía dónde podría ir a chapotear su animágica acuática.

			«Por favor, que me toque una animágica acuática», pensó. Pasó junto a varias aulas y miró dentro mientras casi se la llevaban en volandas. Daba la impresión de que las habían estirado en todas direcciones. De pronto sintió un nudo en el estómago. ¿Y si su animágica hacía ruido en clase? ¿Y si su animágica olía muy mal? ¿Y si su animágica se le comía los deberes todos los días? 

			El pasillo empezó a parecerle un túnel del terror. Marina quería detener el tiempo. Ya. Allí mismo. Antes de que sus peores pesadillas se hicieran realidad.

			Pero en aquel momento se oyó la voz de la alcaldesa:

			—¡Deprisa, todos afuera! ¡Ya llegan los animá­gicos!
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			El sol iluminaba como un gran foco. La playa de Arenas de la Costa era el escenario y todos los niños y niñas de diez años, los protagonistas de la obra. 

			Los habitantes de las tres ciudades se agolpaban a lo lejos, porque solo se permitían espectadores en la distancia, con prismáticos. Junto a ellos había animágicos de todas las especies, formas y tamaños. Una vez vinculados a sus personas, los animágicos ya no se separaban nunca de su lado.

			Marina buscó a su padre y a su hermano (y a Pinzas y a Leonmari) entre la multitud, pero no los supo ver. 

			—¡Bienvenidos al Día de la Amistad! Me llamo Marsa Lada, soy la alcaldesa de Arenas de la Costa. Es un placer acoger hoy aquí a Cañizales del Río y a Arboledas del Bosque. Ahora, atención… ¡El sol está en su apogeo! 

			El público que rodeaba a los niños y niñas vitoreó.

			No pasó nada. ¿Tenía que pasar algo? 

			Marina intentó recordar cómo empezaron los vínculos a los animágicos tres años antes, el día en que Faro recibió su león marino. Ojalá en ese momento tuviera a su hermano al lado. Siempre la hacía sentir mejor, porque él nunca se preocupaba, no como ella.

			El suelo tembló. Marina alzó la vista y vio… ¡una estampida!

			Elefantes, leones y jirafas por el suroeste. Pavos, cerdos y ovejas por el noroeste. Osos, ciervos y mapaches por el norte. Caimanes, ranas y castores por el sur. Y, en el suelo, gusanos que salían retorciéndose de agujeros recién abiertos.

			Había gatos, perros, conejos, hurones, ratones, hámsteres y erizos. Del cielo descendían pájaros, murciélagos y ardillas voladoras. Cabalgando sobre una ola llegaron delfines, rayas, tiburones, langostas, caballitos de mar y tortugas.
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			¡La tortuga!

			Marina se volvió hacia un grupo de tres tortugas. Se acercaban hacia ella. Les abrió los brazos y… 

			Pasaron de largo. Una de ellas caminó hasta el pie de Ancla y le mordisqueó un dedo.

			—¡Ay, quieta, chica! —exclamó Ancla mientras la cogía en brazos.

			Y ya estaban vinculados. Marina no sabía por qué lo sabía, pero lo sabía.

			Aquello parecía un zoológico, con animales arremolinándose por todas partes. Mientras tanto, Marina seguía preocupada.

			La alcaldesa Marsa Lada había dicho que la animágica se le acercaría… pero era incapaz de esperar. Quiso aproximarse a ellos, pero los animales la esquivaban de todas las formas posibles. Cada vez que se acercaba a uno, este salía corriendo. Era como si llevara repelente antianimágicas. ¿Y si su animágica se había perdido? ¿Y si estaba en otra ceremonia del Día de la Amistad, buscándola a ella con la misma desesperación con la que ella la estaba buscando? 
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